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Este lienzo sobre la caída de Faetón, realizado 
por el pintor flamenco Jan Carel van Eyck (1610-
1685), sigue muy fielmente el boceto de su 
maestro Rubens, salvo en la parte derecha de la 
composición, cortada en el lienzo con respecto al 
boceto inicial. 

La obra, llena de colorida violencia, muestra a 
Faetón fracasando en su empresa de manejar el 
carruaje solar, dolorosamente descompuesto y 
atravesado por el rayo de Zeus, que aparece en la 
esquina superior derecha. Cada uno de los caballos 
guarda una posición distinta, acentuando el 
dramatismo del accidente por el magnífico 
claroscuro. 

 

Faetón era hijo de Helios, el dios griego del sol, y de la oceánide Clímene. Criado en la corte 

de su madre, Faetón se enteró de su conexión divina y decidió buscar la confirmación de su linaje. 

Impulsado por la necesidad de confirmar su paternidad, Faetón emprendió un viaje al Palacio del 

Sol. Allí fue recibido por su padre Helios, quien, para tranquilizar a su hijo, le prometió por la 

laguna Estigia (juramento inquebrantable) que cumpliría cualquier deseo que le pidiera. 

Faetón, inflado por la soberbia, solicitó conducir el carro del sol a través del cielo. A pesar 

de las advertencias de Helios sobre los peligros y las dificultades de tal tarea, Faetón persistió en 

su deseo. Helios, finalmente, accedió a la petición de su hijo. Una vez en el carro, Faetón fue 

incapaz de controlar los cuatro corceles divinos que tiraban del sol. Los caballos, descontrolados, 

se desviaron de su ruta establecida, provocando caos y destrucción en la Tierra. Primero giró 

demasiado alto, de forma que la tierra se enfrió (originando los polos). Luego bajó demasiado, y 

la vegetación se secó y ardió, convirtiendo en desierto la mayor parte de África, quemando la 

piel de sus habitantes hasta volverla negra. 

Para evitar un desastre total, Zeus intervino y lanzó un rayo que derribó a Faetón del carro del 

sol. El joven imprudente cayó en picado hacia la Tierra y murió al impactar contra el río Erídano. 

El mito de Faetón advierte sobre los peligros de ignorar los consejos sabios, así como sobre 

la importancia de conocer nuestros propios límites. Faetón, impulsado por su vanidad y su 

arrogancia, pagó un precio alto por la imprudencia de su proceder. 

La tragedia de Faetón es un recordatorio atemporal de las consecuencias devastadoras que 

pueden surgir de la falta de respeto por los límites impuestos por los dioses. Su historia perdura 

como una advertencia sobre la necesidad de la humildad, la moderación y la prudencia. 


